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la un resultado sumamente interesante. 
Si tenemos dos notas que suenen juntas 
y cuyo tono sea aproximadamente igual, 
aunque no idéntico, las ondas sonoras 
ejercerán una interferencia la una sobre 
la otra y obtendremos lo que se llaman 
pulsaciones; parecerá, por decirlo así, 
que el sonido late. Cuando las dos on- 
das se refuerzan mutuamente, el sonido 
se hará más intenso; si se contrarrestan, 
por el contrario, decrecerá la intensidad 
de ese sonido. Estas pulsaciones re- 
sultan muy desagradables al oído. 


de la Tierra 


Uno de los inconvenientes de la 
llamada disonancia, es que las on- 
das producidas por las varias notas 
interfieren unas con otras, de manera 
que obtenemos las antedichas pul- 
saciones. Pero difieren las opiniones 


de un modo considerable en cuanto 
se refiere a lo que constituye una 
disonancia, habiendo ciertas de esas 
disonancias cuyo empleo acertado en 
la música es de gran utilidad, pues 
aumenta considerablemente el efecto 
de la armonía. 


EL HADA DE LA FLORESTA 


E anciano leñador, muy cansado, 

regresaba a su cabaña a través 
de una floresta, llevando bajo el brazo 
un saquito vacío. 

Caminaba lamentándose de su triste 
destino, cuando, de repente, se encontró 
delante de una bella joven, la cual le 
dijo: 

—¿Te gustaría que el saco se te llenase 
de oro? 

—¡Oh, síl—exclamó el leñador. 

La hermosa tocó el saco, que al ins- 
tante se llenó de oro. El leñador, ra- 


diante de alegría, se lo echó a la espalda, 
cra después, poniéndolo en el suelo, 
ijo: 

—Esperad un momento. En casa 
tengo otro mayor: voy a buscarlo y 
vuelvo más de prisa que un rayo. 

Mas cuando estuvo de regreso, no 
halló a la bella joven, y recibió la amarga 
sorpresa de ver el oro convertido en 
musgo. Pesaroso, se arrepintió de no 
haberse contentado con el primer regalo 
recibido; pero, desgraciadamente, era 
demasiado tarde. 


EL MONTÓN DE NIEVE 


N la cima de una roca, situada en 

la cúspide de altísima montaña, 

habíase amontonado una pequeña can- 

tidad de nieve, que, recogiéndose en 

su interior, comenzó a reflexionar y a 
decirse: 

—¿No he de ser juzgada altanera y 
soberbia en este elevado sitio, siendo un 
montoncito de nieve, cuando en tan 
grandes cantidades la descubro en lugar 
más bajo? Ciertamente, mi escasez no 
merece esta altura, y bien puedo, por 
propio testimonio, escarmentar en lo que 
hizo el sol ayer con mis compañeras, que 


en pocas horas fueron por él derretidas, 
sin duda por haberse colocado a mayor 
altura de la que les correspondía. Huiré 
las iras del sol, y bajaré a buscar lugar 
más adecuado a mi exiguo volumen. 

Y, despeñándose, comenzó a descen- 
der rodando, desde la cumbre, por en- 
cima de la nieve que encontraba al paso, 
aumentando así, cuanto más descendía, 
su volumen, y encontrándose, al ter- 
minar su carrera, sobre un collado casi 
tan alto como el que anteriormente 
ocupaba. 

Quien se humilla será exaltado, 
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está más en la atención que en otra cosa, 
Es muy difícil imaginar exactamente 
lo que es la atención ni qué sucede 
cuando atendemos. La diferencia entre 
atender y no atender estriba probable- 
mente en que, cuando no atendemos, las 
impresiones que llegan al cerebro del 
mundo exterior se esparcen en todas 
direcciones a través de él. Los efectos 
de ellas se pierden casi todos, porque 
ninguno se fija en un lugar determinado, 
y también puede ser que, cuando no 
atendemos, las partes más importantes 
del cerebro están acaso inactivas, de 
modo que los resultados consiguientes 
nunca llegan a ellas. 
| L MAL EFECTO EN LA MEMORIA DE 
| REPETIR CONSTANTEMENTE UNA CCSA 
Pero cuando atendemos es probable 
que, no solamente estén en acción las 
partes más elevadas del cerebro, sino 
que todo esté cuidadosamente dispuesto 
y ordenado, de suerte que lo que penetra 
en él tomará un derrotero definido, 
llegará al lugar correspondiente y allí 


realizará cosas fijas y determinadas. 
Merece consignarse aquí que la repeti- 
ción tiende a embotar la atención. Por 
lo regular, cuanto más repetimos, menos 
atendemos y, por consiguiente, menor 
es el resultado obtenido. : 
Puesto que la atención es el secreto 
de la memoria, veamos si podemos 
descubrir cuál es el secreto de la aten- 
ción. Desde luego sabemos que la re- 
petición no lo es. El secreto real de la 
atención es el interés; luego éste es la 
verdadera llave de la memoria, Cuando 
tenemos interés y atendemos, el ojo se 
sensibiliza, el oído se estira para oir, y 
el resto del cuerpo se mantiene en per- 
fecta quietud, de manera que nada 
puede intervenir en la audición ni en la 
visión, y de este modo la impresión es 
más viva. Por propia experiencia sabe- 
mos todos que, cuando estamos escu- 
chando una lectura interesante, toda 
nuestra mente está alerta, y que después 


hemos recordado muy bien lo que 


entonces oímos. 


EL GATO Y EL CAZADOR 


Cierto gato, en poblado descontento, 
Por mejorar sin duda su destino 
(Que no sería gato de convento), 
Pasó de ciudadano a campesino. 
Metióse santamente 
Dentro de una covacha, mas no lejos 
De un gran soto poblado de conejos. 
Considere el lector piadosamente 
Si el novel ermitaño 
Probaría la hierba en todo el año. 
Lo mejor de la caza devoraba, 
Haciendo mil excesos, 
Mas al fin por el rastro que dejaba 
De plumas y de huesos, 
Un cazador lo advierte, le persigue, 
Y arma trampas y redes con tal maña, 
Que al instante consigue 
Atrapar la carnívora alimaña. 


Llégase el cazador al prisionero: 
Quiere darle la muerte: 


. El animal le dice: « Caballero, 


Duélase de la suerte 

De un triste pobrecito, 

Metido en la prisión y sin delito ». 

« ¿Sin delito me dices, 

Cuando sé que tus uñas y tus dientes 
Devoran infinitos inocentes? » 
«Señor, eran conejos y perdices; 

Y yo no hacía más, a fe de gato, 
Que lo que ustedes hacen en. el plato ». 
«Ea, pícaro, muere. ' 

Que tu mala razón no satisface ». 


Conque sea la cosa que se fuere, 
¿La podrá usted hacer si otro la hace? 


SAMANIEGO. 


Sar 


El Libro de narraciones interesantes 


LA HERMOSA DURMIENTE 


ACE muchos años vivían un rey 
y una reina que se decían todos 
los días: 

—.¡Ay, si tuviéramos un hijo! 

Pero Dios no les enviaba ninguno. 
Una vez estando la reina 
bañándose, salió a tierra 
una rana, la cual le dijo: | 

—Antes de un año verás 
cumplido tu deseo y ten- 
drás una hija. | 

Sucedió lo que había pre- 
dicho la rana, y la reina 
tuvo una niña tan her- 
mosa, que el rey, lleno de 
alegría, no sabía qué ha- 
cerse. Dispuso una fiesta, 
a la cual convidó no sólo 
a sus parientes, amigos y 
conocidos, sino también a 
las hadas para que fuesen 
benignas con la niña. Ha- 
bía trece hadas en el reino; 
pero como-el rey sólo tenía 
doce platos de oro en que 
pudieran comer, una de 
ellas tuvo que quedarse 
en casa. Celebróse el ban- 
quete con gran pompa, y, 
al terminar, cada una de 
las hadas regaló a la niña 
un don milagroso: una le 
dió virtud, otra, hermo- 
sura, la tercera, riquezas, 
y así le regalaron cuanto 
se puede desear en el 
mundo. Apenas había ha- 
blado la undécima, entró de 
repente la décimotercera, 
deseosa de vengarse porque 
no la. habían convidado, y 
sin saludar a nadie, dijo en 
alta voz: 

—La Princesa se herirá 
con un huso al cumplir los quince años 
y caerá muerta. 

Y salió de la sala sin decir más. 
Asustáronse todos los presentes; pero 
se adelantó la duodécima, que no había 
hecho aún el regalo que le correspondía, 


y, no pudiendo evitar el mal que había 
predicho su compañera, procuró ali- 
viarlo y dijo: l 

—La Princesa no morirá, sino que 
caerá en un profundo sueño durante un 
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4 El Principe penetró en el castillo, a cuyas puertas dormían los centinelas, 


siglo, del cual despertará transcurrido 
ese tiempo. 

El rey, que quería librar a su querida 
hija de tan gran desgracia, dió orden de 
que quemasen los husos de todo el reino. 
La joven llegó a poseer todas las per- 


6487 


El Libro de narraciones interesantes 


fecciones que le habían concedido las 
hadas, y así, era muy hermosa, amable, 
modesta y entendida, de manera que 
cuantos la veían, la amaban. Al llegar 
el día en que cumplía los quince años, 
la joven se hallaba sola en el palacio, por 
haber salido el rey y la reina. Comenzó 
a recorrer las habitaciones, hasta que 


Entró en el cuarto de la torre y, corriendo la cortina de la alcoba, 
vió a la hermosa princesa profundamente dormida. 


llegó a una: torre muy elevada. Subió 
úna estrecha escalera de caracol y llegó 
a una pequeña puerta. En la cerradura 
estaba puesta la llave. Al darle una 
vuelta se abrió la puerta y vió en un 
cuartito a una anciana con un huso 
hilándo muy de prisa su lino. 

—¡Buenos días, abuelital—dijo la 
Princesa. —¿Qué haces aquí? 

—Estoy hilando—contestó la anciana 
bajando la cabeza. 


—¿Qué es eso que mueves con tanta 
ligereza?—continuó diciendo la niña, y 
cogió el huso y quiso hilar; pero apenas 
le había tocado, se realizó el encanto y 
se pinchó un dedo, 

En el instante en que sintió el pin- 
chazo se durmió profundamente, y aquel 
sueño se esparció por todo el palacio. El 
rey y la reina, que habían entrado 
en aquel mismo momento, cayeron 
dormidos y con ellos toda la corte. 
También se durmieron los caballos 
en la cuadra, los perros en el patio, 
las palomas en el tejado, las moscas 
en las paredes y hasta el fuego que 
ardía en el fogón cesó de arder y se 
durmió, y el guisado dejó de cocer, 
y hasta el cocinero y los pinches se 
durmieron, para que no quedase 
nadie despierto. Cesó también de 
soplar el viento y no volvieron a 
moverse ni aun las hojas delosárbo- 
les que estaban delante de palacio. 

No tardó mucho en brotar y 
crecer en torno de aquel edificio 
un zarzal que fué haciéndose más 
alto cada día, hasta que lo cubrió 
por completo, de manera que ni 
aun la bandera se veía. En el país 
se contaba la leyenda de la hermosa 
Princesa dormida, y de cuando en 
cuando iban algunos príncipes que 
querían penetrar, a través de la 
zarza, en el palacio; pero en vano, 
porque las espinas se les agarraban 
como si tuvieran manos, y los jó- 
venes quedaban presos en ellas y, 
no pudiendo soltarse, morían allí. 

Transcurridos muchos años, fué 
un príncipe a aquel país y oyó 
contar a un anciano la historia de 
aquella zarza, diciendo que detrás 
de ella había un palacio en el cual dor- 
mía desde el siglo anterior una hermosa 
princesa, y que con ella estaban dor- 
midos el rey y la reina y toda la corte. 
Añadió haber oído decir a su abuelo que 
muchos príncipes habían tratado ya de 
atravesar el zarzal, pero que no habían 
podido conseguirlo, quedando muertos 
en él. Entonces dijo el joven: 

—Yo no tengo miedo y he de ver a la 
bella adormecida. 
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El buen viejo quiso disuadirle; pero 
viendo que no lo conseguía, le dejó 

hacer lo que quisiera, 
- Precisamente habían transcurrido ya 
los cien años y llegado el día en el cual 
debía despertar la Princesa. Cuando se 
acercó el príncipe a la zarza, la halló 
convertida en hermosas rosas, que 
abriéndose por sí solas le dejaron pasar, 
cerrándose tras él. Llegó al patio y a 
la cuadra, y vió dormidos a los perros 
y caballos; miró al tejado, y vió a las 
palomas con la cabeza debajo del ala, 
y cuando entró en el edificio notó que 
as moscas estaban dormidas en las 
paredes. El cócinero se hallaba en la co- 
cina, en actitud de llamar a los pinches, 
y la criada, cerca de un gallo, al cual 
parecía que iba a desplumar. Un poco 
más lejos vió en el salón a toda la corte 
dormida, y al rey y a la reina durmiendo 
también en su trono. Mas allá todo se 
encontraba tan tranquilo, que podía 
oirse la respiración de los durmientes. 


Al fin llegó a la torre y abrió la puerta 
del cuarto en que dormía la Princesa. 
Quedóse mirándola. Era tan hermosa, 
que no pudo separar los ojos de ella, 
Se inclinó y la tocó ligeramente; pero 
apenas la hubo tocado, abrió los ojos, 
despertó y le miró cariñosamente. Baja- 
ron entonces juntos, despertaron al rey, 
a la reina y a toda la corte, y se miraron 
unos a otros llenos de admiración. 
Despertaron los caballos en la cuadra 
y comenzaron a relinchar; los perros de 
caza menearon la cola al levantarse, y 
las palomas, en el tejado, sacaron sus 
cabecitas de debajo de las alas, miraron 
en derredor y echaron a volar; las 
moscas andaban por las paredes; el 
fuego se reanimó en la cocina y se coció 
la comida; el cocinero dió un cachete 
al pinche, que comenzó a llorar, y la 
criada acabó de desplumar el gallo. 

Celebráronse con gran magnificencia 
las bodas del príncipe con la Princesa, 
y vivieron felices. 


HISTORIA DE LA MANZANA DE LA DISCORDIA 


pee en el Olimpo una diosa, tan 

malévola y amiga de trastornarlo 
todo, que por esta razón la llamaban 
Discordia. Indignado Júpiter, rey de 
los dioses, la arrojó de su reino; y la 
diosa sintió con ello tal indignación, que 
determinó vengarse. 

Sucedió, pues, que durante un convite 
celebrado en la tierra y al que asistieron 
todas las diosas, excepto Discordia, 
arrojó ésta entre los convidados una 
manzana de oro, en que se veían graba- 
das estas palabras: « Para la más her- 
mosa ». Sabía muy bien Discordia que, 
haciendo esto despertaría feroces celos 
entre sus compañeras; y así fué, pues no 
tardaron mucho en proclamarse cada 
una la más hermosa y, por consiguiente, 
merecedora del premio. 

Después de gran discusión Juno, 
Minerva y Venus fueron declaradas las 
más hermosas; pero como el premio era 
uno solo, se temió tanto ofender a estas 
tres extraordinarias bellezas, que quedó 
sin decidir a cuál de las tres se daría la 
manzana de oro. 

Entonces se convino que un joven 


pastor llamado Paris, niciese la elección. 
Solícitas las tres diosas, ofrecieron a 
Paris preciosos dones. Juno le brindó 
con un reino; Minerva le prometió la 
victoria en una gran batalla; y Venus 
le ofreció por esposa a la más bella 
mujer del mundo. 

Al fin, Paris designó a Venus por la 
más hermosa. Muchos dicen que fué a 
causa del famoso cinturón de la diosa, 
al cual se atribuía la virtud de comunicar 
gracia y belleza a todo el que lo llevaba. 
Otros afirman que Paris escogió a Venus 
por haberle prometido la esposa más 
bella del mundo entero. 

Era Paris el hijo de los reyes de 
Troya, los cuales se habían deshecho de 
él cuando era niño y más tarde le 
habían hecho venir a su palacio. El 
joven nunca pudo olvidar la promesa 
de Venus, y cuando llegó a ser un 
valeroso guerrero y oyó hablar de la 
gran belleza de Helena, se dijo: «Esa 
es la mujer que Venus me ha pro- 
metido ». 

Reunió, pues, sus barcos y hombres 
y partió al país ez que Helena vivía. 
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Hallóla allí, y raptándosela al marido, 
se la llevó a Troya. 

Menelao, el esposo de Helena, fué a 
Troya con todos los principales de su 
reino, en busca de Helena; y hubo entre 


las gentes de Paris y de Meneiao una 
terrible guerra que duró muchos años. 
En ella fué, finalmente, muerto Paris; 
y Menelao regresó con su esposa, 
Helena, a su palacio de Esparta. 


HISTORIA DEL TAPETE MÁGICO 


ENÍA un sultán de la India tres 

hermosos hijos; estaban los tres 
enamorados de una prima suya, la bella 
princesa Nurunnihar. Reuniólos un día 
su padre y les habló así: 

—Ya sabéis cuanto me gustan los 
objetos curiosos. Pues bien, otorgaré 
la mano de la Princesa a aquel de 
vosotros que me presente el más mara- 
villoso de todos. 

Después de haber concertado volver 
a encontrarse, pasado un año, en una 
posada determinada, emprendieron los 
tres hermanos su viaje. 

El Príncipe Husén, que era el mayor, 
se encaminó a Bisnagar, donde vió a un 
vendedor ambulante que ofrecía a gritos 
un tapete por cuarenta bolsas de oro. 

—Mucho dinero es ése para un tapete 
—le dijo el Príncipe. 

—No por cierto—repuso el vendedor. 
—Sentáos en él y pensad en trasladaros 
al lugar que deseéis. 

Sentóse el Príncipe encima del tapete 
y pensó en volver a casa; y ¡cosa ad- 
mirable!, inmediatamente se halló en 
su propia habitación. Volvió, pues, al 
vendedor y le dió por el tapete las 
cuarenta bolsas de oro. 

—Estoy seguro de que con este tapete, 
la mano de Nurunnihar será mía— 
pensó el Príncipe. 

Entonces deseó hallarse en la posada, 
donde había determinado reunirse con 
sus hermanos, y cuando estuvo en ella 
los esperó. 

El Príncipe Alí, que era el segundo, 
fué a Shiraz, donde encontró a otro 
vendedor que pregonaba un tubo de 
marfil por cuarenta bolsas de oro. 

—Mucho dinero es ése para un tubo— 
le dijo. 

—No, por cierto—le respondió el 
vendedor.—Mira por el tubo y desea 
ver a alguien. 

Miró el Príncipe Alí por él y deseó ver 


a la Princesa. En el mismo momento 
la vió, sentada y rodeada de sus damas 
de honor en el palacio de su padre. 
Dió, pues, al vendedor las cuarenta 
bolsas y se dijo.—Estoy seguro de ganar 
la mano de Nurunnihar, llevando a mi 
padre este tubo. 

Apresuróse, pues, a ir a la posada, y 
llegando a ella, se puso a esperar a su 
hermano menor Ahmed, en compañía 
de Husén. 

El Príncipe Ahmed había ido a 
Samarcanda. Allí vió a otro vendedor, 
que pedía cuarenta bolsas de oro por 
una manzana. 

—Mucho dinero es ése para una 
manzana—le dijo. 

—Nada de eso—le contestó el vende- 
dor.—Buscad en una de estas calles a 
una persona que esté agonizando, y 
hacedle oler la manzana. 

Hízolo así el Príncipe, y el moribundo 
recobró inmediatamente la salud. 

Después de pagar las cuarenta bolsas 
de oro por ella, apresuróse Ahmed a ir 
a la posada y enseñó la manzana a sus 
hermanos, quienes, a su vez, le mos- 
traron el tapiz y el tubo de marfil. 

——Cosa difícil es decir cuál de los tres 
objetos es el más maravilloso—dijo el 
Príncipe Husén—Déjame tu tubo, Alí. 

Miró por él Husén, deseando ver a la 
Princesa Nurunnihar. 

—¡Cielos! —exclamó.—¿Qué es lo que 
veo? ¡La Princesa está postrada en su 
lecho, pálida e inmóvil, y sus damas de 
honor lloran desconsoladas! ¡La Prin- 
cesa se está muriendo! 

—Pronto, sentaos sobre el tapete— 
dijo el Príncipe Ahmed. Colocáronse 
en él los tres, deseando hallarse en la 
habitación de la Princesa. Al llegar allí 
dió el Príncipe Ahmed la manzana a la 
Princesa para que la oliese; hízolo ella, 
e inmediatamente recobró del todo la 
salud. 
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—Padre, ¿cuál de nosotros ha ganado 
la mano de Nurunnihar?—le pregun- 
taron los tres hermanos. 

—Todos habéis tenido parte igual en 
su curación —dijo el Sultán.—Yo os diré 
cómo vamos a resolver este asunto. 
Tomad cada uno un arco y una flecha, 
eid a la gran llanura que está en las 


Historia del tapete mágico 


No se afligió largo tiempo Ahmed, 
por la pérdida de su hermosa prima. 


_ Lo que más le inquietaba era el lugar 


en que su flecha habría ido a parar. 
Vagando semanas enteras en su busca, 
un día se encontró delante del palacio 
del hada Pari—Banú. 

Esta hada era quien había enviado a 


«usén, mirando por el tupo mágico, vió a la Princesa, que, pálida y tendida en su lecho, es estaba muriendo. Los 
tres hermanos se colocaron encima del tapete, el cual los llevó a la cámara de la Princesa, y la manzana del Prín- 
cipe Ahmed salvó la vida a la moribunda. 


afueras de la ciudad. El que dispare 
su flecha más lejos se casará con la 
Princesa. 

Un gentío inmenso acudió a presenciar 
el certamen. Husén disparó su flecha a 
bastante distancia; Alí lanzó la suya aún 
más lejos; pero el disparo del Príncipe 
Ahmed fué tan excelente, que su flecha 
se perdió de vista. Como nadie la pudo 
encontrar, el Sultán decidió que Alí 
había ganado la mano de Nurunnihar. 


los vendedores del mágico tapiz, del 
tubo encantado y de la manzana mis- 
teriosa. “Y como no le agradaba que el 
Príncipe Ahmed se casara con Nurunni- 
har, había recogido su flecha, llevándo- 
sela consigo. Quiso después Pari—Banú 
que el Príncipe se casase con ella, 
habiéndose enamorado él del hada, la 
hizó su esposa, y con su ayuda mágica, 
llegó a ser sultán de la India. 


Historia de los libros célebres 


hecho de casarse tan sólo con quien la 
amase por sus condiciones personales. 
Juan, en vista de tanta franqueza y 
valor, dijo la verdad respecto del amor 
que sentía; y Bettina repuso que con 
ello no quería interrumpir su carrera 
militar. 

—Y ahora, señor cura, no es a él a 
quien hablo, sino a usted, Dígame 
¿puedo esperar que Juan sea mi marido? 

—Juan,—exclamó gravemente el an- 
ciano cura.—Cásate con ella; es tu deber 
y será tu felicidad. 

Juan cogió a Bettina entre sus brazos, 
pero la gentil niña se desprendió de 
ellos, y dijo al abate: 


—Deseo ante todo me conceda su 
bendición. El anciano cura levantó su 
mano y la bendijo paternalmente. 

L DÍA MÁS FELIZ DE LA VIDA DEL 
ABATE CONSTANTINO 

De allí a un mes, el abate Constan- 
tino tenía la dicha de celebrar la cere- 
monia religiosa en su iglesita, siendo 
aquel el día más fausto y venturoso de 
su vida. Fué un gran día en el cual 
tomó parte preponderante el elemento 
militar, y los festejos, que se dispusieron 
en el castillo, dejaron atrás cuanto hu- 
biera podido imaginar el buen párroco 
en su sencilla existencia. 


DENIDSASIAS, 


LA PAVA Y LA HORMIGA 


Al salir con las hr 
Los criados de Pedro 

El corral se dejaron 

De par en par abierto. 
Todos los pavipollos 

Con su madre se fueron 
Aquí y allí picando 

Hasta el cercano otero 
Muy contenta la pava 
Decía a sus polluelos: 

« Mirad, hijos, el rastro 
De un copioso hormiguero. 
Ea, comed hormigas, 

Y no tengáis recelo, 

Que yo también las como; 
Es un sabroso cebo. 

Picad, queridos míos: 

¡Oh qué días los nuestros, 
Si no hubiese en el mundo 
Malditos cocineros! 

Los hombres nos devoran, 
Y todos nuestros cuerpos 
Humean en las mesas 

De nobles y plebeyos 

A cualquier fiestecilla 

Ha de haber pavos muertos. 
¡Qué pocas Navidades 
Contaron mis abuelos! 

¡Oh glotones humanos, 
Crueles carniceros! » 
Mientras tanto una hormiga 
Se puso en salvamento 


Sobre un árbol vecino, 

Y gritó con denuedo: 
«¡Hola! conque los hombres 
Son crueles, perversos: 

¿Y qué seréis los pavos? 
¡Ay de mí! ya lo veo: 

A mis tristes parientes, 
¡Qué digo! a todo el pueblo 
Sólo por desayuno 

Os lo vais engullendo ». 

No respondió la pava 

Por no saber un cuento 
Que era entonces del caso, 
Y ahora viene a pelo. 

«Un gusano roía 

Un grano de centeno: 
Viéronlo las hormigas: 

¡Qué gritos! qué aspavientos! 
« Aquí fué Troya (dicen): 
Muere, pícaro perro ». 

Y ellas ¿qué hacían? Nada: 
Robar todo el granero... 


Hombres, pavos, hormigas, 

Según estos ejemplos, 

Cada cual en su libro 

Esta moral tenemos: 

La falta leve en otro 

Es un pecado horrendo; 

Pero el delito propio 

No más que pasatiempo. 
SAMANIEGO. 
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LOS NIÑOS DEL BOSQUE 


N un gran palacio situado a la entra- 
da de un bosque, vivían antigua- 
mente dos niños, cuyos padres, de quienes 
eran amados con ternura, poseían rique- 
zas bastantes para comprarles juguetes y 
golosinas en abundancia. Los dos niños 
se pasaban el día correteando y divir- 
tiéndose en un hermoso jardín, donde 
iban aprendiendo los gorjeos de los pá- 
jaros y penetrando el secreto de las 
flores, hasta que un día, un día triste 
y melancólico, el padre y la madre se 
fueron al cielo, dejando solos y aban- 
donados en la tierra a los pobres niños. 
Desde entonces el niño, pues se tra- 
taba de un niño y una niña, cuidó de su 
hermanita con esmero; pero vinieron 
días tristes, y otros habían de venir 
peores, aunque no pudieran preverlo los 
dos huerfanitos. 

Estos tenían un tío a quien no habían 
visto nunca. Vivía lejos, al otro lado 
de los mares; pero tan pronto como tuvo 
noticia de la muerte de su hermano, 
padre de los pequeños, apresuró su re- 
greso y presentóse en su casa. Com- 
prendió desde luego que, habiendo 
muerto el padre, a poder de los niños 
iría todo el dinero, de suerte que si el 
tío conseguía desembararzarse de los 
dos hermanitos, la herencia iba a ser 
suya. 

Y cuanto más pensaba en el dinero, 
tanto más se aficionaba a: la idea de 
apropiárselo, hasta que vino a dar en un 
proyecto espantoso: matar a los niños 
y apoderarse de su fortuna. 

Al efecto buscó a dos bandidos, a 


quienes pagó bien, para que se llevaran 
a los pequeños a un lugar solitario del 
bosque y allí los mataran. 

Ura hermosa mañana de sol, cuando 
el gorjuo de los pájaros era más alegre, 

.Jeslizáronse los bandidos sigilosamente 
por el jardín donde los niños estaban 
jugando y se apoderaron de ellos. Los 
malhechores eran robustos, fuertes y de 
tosco aspecto y maneras, de modo que 
los niños sintiéronse sobrecogidos de 
miedo; pero como les dijeran aquellos 
hombres que los enviaba su tío, los 
pequeños no se atrevieron a replicar. 
Llevándolos cogidos de la mano, los 
bandidos acompañaron a las inocentes 
criaturas fuera del jardín y luego se 
internaron con ellas en el bosque, hasta 
llegar a un paraje solitario. Habían 
hecho una larga caminata; y los niños 
estaban fatigados, rendidos. Sentáronse 
en el tronco de un árbol, mientras los 
bandidos se hacían a un lado para sos- 
tener una conversación en voz baja, 

Pero esta conversación degeneró luego 
en pendencia; los bandidos levantaron 
la voz y se hablaban a gritos, colérica- 
mente, pudiendo los niños entender 
palabras que les hicieron temblar de 
terror. : 

—Se nos ha pagado' para que les 
matemos, y hay que ganar el dinero— 
repetía uno de los bandidos. 

Pero el otro, más humano y piadoso, 
replicaba: 

—¿Y por qué matarlos? Dejémosles 
aquí y acaso encuentren donde guare- 
cerse. 
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La niña se apretaba contra su her- 
manito medrosamente. 

—Van a matarnos—decía en voz baja 
y temblorosa. 


Después que se marcharon los ban- 
didos, los pobres niños encontráronse 
solos y abandonados en medio del bos- 
que. No atreviéndose a presentarse de 
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RENDIDOS Y ASUSTADOS, LOS NIÑOS SE SENTARON AL PIE DE UNA ENCINA 


Pero, antes de que el hermano pu- 
diera contestarle, se acercó a ellos el 
bandido que se había mostrado más 
piadoso y les dijo con brusquedad: 

—Estaos aquí quietos, mientras nos- 
otros vamos a buscar algo que comer y 
un lugar donde pasar la noche. 


SIN LL 


ES 


nuevo ante el malvado de su tío y no 
teniendo otra casa, vagaron errantes, 
cogidos de la mano y con la esperanza 
de encontrar donde refugiarse. 

El bosque era muy hermoso, y por 
algún tiempo los dos muchachos se sin- 
tieron felices viéndose rodeados de flores 
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y helechos; pero pronto el sol se ocultó 
en el Occidente; cesaron de gorjear los 
ruiseñores y un profundo silencio se 
extendió por todas partes. Sin embargo, 
los niños soportaban valerosamente la 
natural fatiga, el hambre, la sed y la 
soledad. 

Poco después, los árboles crecían tan 
espesos, que les fué muy difícil a los 
pequeñuelos seguir el camino; y cuando 
la obscuridad de la noche lo hubo en- 
vuelto todo, ya no percibieron en el 
bosque más que una confusa mole. Ren- 
didos y asustados, los niños no se atre- 
vieron a seguir adelante, y setándose al 
pie de una encina que parecía ofrecerles 


protección, pronto les rindió el sueño y, 
abrazados, se quedaron dormidos. 

Los pájaros trinaron desde lo alto de 
sus nidos; las ardillas hurañas, menean- 
do graciosamente sus largas colas pare- 
cían admirarse del hermoso grupo que 
formaban los dos hermanitos dormidos; 
y un viento suave movió las hojas de la 
encina, que fueron cayendo lentamente 
hasta cubrir a los dos niños con un 
manto de oro y carmesí. 

Y cuando amaneció el día, un her- 
moso ángel vino volando del cielo, tomó 
a los niños en sus brazos y se los llevó 
al mundo glorioso de las alturas, donde 
sus padres les esperaban. 


LA ZORRA HAMBRIENTA Y EL GATITO 


NA zorra hambrienta rondaba, 

cierta noche de luna, una casa de 

campo, y en una de sus idas y venidas 
se encontró con un gatito al que dijo: 

—Verdaderamente no eres un gran 
banquete para quien, como yo, se está 
muriendo de hambre. Pero en estos 
días de apuro, vale más algo que nada. 

—¡Oh, no me comas!—exclamó el 
gatito.—Yo sé donde el amo guarda sus 
quesos. Ven conmigo y verás. 

El gatito acompañó a la zorra al patio 
de la casa, donde había un pozo y, ata- 
dos a la cuerda de la garrucha, dos 
cubos. 

—Mira hacia el fondo del pozo y verás 
los quesos—dijo el gatito. 

La zorra se asomó al brocal y vió, en 
el fondo del pozo, la luna que reflejaba 
el agua, 

El gatito saltó a uno de los cubos, 
diciendo: 


—;¡Así se baja! 

La garrucha dió algunas vueltas mien- 
tras descendía el gatito metido en su 
cubo, hasta el fondo del pozo. Pero el 
gatito conocía el camino y era muy 
astuto, de suerte que al tocar el cubo 
en el agua, saltó a la cuerda y se man- 
tuvo firme y bien agarrado con sus 
uñas. 

— ¿Puedes subir uno de esos quesos? 
—preguntó la zorra. 

—No; son demasiado pesados—dijo 
el gatito.—Debes bajar tú. 

Los cubos estaban entonces colocados 
de tal suerte que al bajar el de arriba, 
había de subir el que estaba en el fondo. 
Y como la zorra pesaba mucho más que 
el gatito, al meterse en su cubo descendío 
rápidamente hasta dar en el agua. La 
zorra se ahogó, mientras el gatito, ele- 
vado por el mismo contrapeso de la 
zorra, logró escaparse. 


EL ORGULLOSO REY DE KAMERA 


E* rey de los negros de Kamera, 
región africana, era un hombre 
orgulloso y sombrío y su gente le temía 
hasta el punto que se ejecutaban al ins- 
tante todas sus Órdenes y aun se pro- 
curaba adivinar sus deseos. Pero un 
día, mientras el rey se mostraba orgu- 
lloso de tener por criados a todos sus 
vasallos, un prudente negro, ya muy 


viejo, llamado Boukabar, se le acercó 
diciendo: : 

—Todos los hombres son criados los 
unos de los otros. 

—De este modo, yo soy tu criado, 
¿no es esto?—dijo el rey irritado.— 
Pruébamelo. Oblígame a trabajar para 
ti, antes de que se ponga el sol y te daré 
cien vacas. De lo contrario, te haré 
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matar para demostrarte que eres mi 
siervo. 

—Muy bien—contestó Boukabar. 

Siendo éste ya muy anciano, como 
hemos dicho, tenía que apoyarse en un 
bastón al andar, y en el preciso momento 
en que tomaba su báculo para mar- 
charse, un mendigo se acercó a la 
puerta. 

—Permitidme, señor—dijo Boukabar 
al rey—que le dé algo de comer a este 
pobre. 

Y tomando con ambas manos la comi- 
da que había de ofrecer al indigente, 
pasó por delante del monarca; pero en 
aquel preciso momento cayósele el bas- 


tón, que se enredó con sus vestidos, 
haciéndole vacilar. 

—Señor—dijo al rey,—hacedme el 
favor de levantar mi báculo, o rodaré 
por el suelo. 

El rey recogió del suelo el bastón 
impensadamente, y entonces Boukabar 
echóse a reir, diciendo: 

—¿Lo veis? Todos los hombres son 
criados los unos de los otros. Yo sirvo al 
mendigo y vos me servís amí. Pero yono 
necesito las vacas; dádselas a ese pobre. 

Así lo hizo el rey, nombrando después 
a Boukabar su principal consejero. 
Boukabar le enseñó cómo se gobierna 
bien a un pueblo. 


EL AMOR SE RIE DE LOS CERRAJEROS 


AL era la divisa que el joven 
marqués de Hautmont ostenta- 
ba en su escudo cuando llegó a París. 
Tan galán como atrevido, el orgulloso 
aristócrata dedicóse desde luego a 
cortejar a la princesa Margarita, hija 
del rey, a quien disgustaba semejante 
osadía. 

—La divisa que ostentas en tu escudo 
—dijo el rey al marqués—es muy vani- 
dosa. Pero dime: ¿corresponde esa di- 
visa a la verdad? Encerraré a la prin- 
cesa en un castillo; si logras entrar en él 
antes de que se cumpla un mes, podrás 
casarte con mi hija. Pero si fracasaras, 
te costaría la vida. 

El marqués fingió parecerle demasiado 
dura la prueba y dióse por vencido ante 
el rey. Pero secretamente encargó a un 
artista la construcción de un colosal 
ruiseñor de madera, completamente 
hueco. Cuando el pájaro estuvo termi- 
nado y pintado, el marqués se metió en 


ESPERANZA 


1h catorce preguntó un dia a uno 

desus cortesanos: « ¿Sabe V, el cas- 
tellano? »—<« No, Señor », respondió el 
cortesano, «pero lo aprenderé». Se 
aplicó mucho para aprender aquel 


idioma, y despues de haber tomado 
muchisimo trabajo, porque le parecia 


él y comenzó a tocar una flauta melo- 
diosamente, mientras su criado arras- 
traba por las calles aquel ruiseñor tama- 
ño. La gente comenzó a comentar la 
aparición del ruiseñor mecánico, desper- 
tándose la curiosidad del rey, que tam- 
bién quiso verlo. Por su parte, la 
princesa Margarita pidió que se llevara 
a su presencia el famoso ruiseñor. El 
rey, creyendo que la música de aquel 
pájaro de madera se producía por algún 
mecanismo, mandó que se llevara el 
ruiseñor al castillo donde estaba su hija, 
y entonces salió el marqués de su escon- 
dite y, besando la mano de la princesa, 
dijo: 

—El amor se ríe de los cerrajeros. 

El rey vióse obligado a admitir esta 
verdad; y reconociendo que el marqués 
y la princesa verdaderamente se ama- 
ban, les dió su permiso para que se 
casaran, dotándoles, además, con regia 
esplendidez. 


FRUSTRADA 


que el rey tenia intencion de nom- 
brarle embajador en la corte España, 
dijo un dia a Luis catorce: «Señor, 
ahora ya sé el castellano ».—« Muy 
bien », respondió el rey, «en ese caso 
puede V, leer el Don Quijote en su 
original ». 
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IVÍA en una ocasión en cierto 

reino un pobre molinero que 

tenía una hija bellísima, cuya sagacidad 

y talento corrían parejas con su her- 

mosura. Hallábase el molinero tan en- 

vanecido y orgulloso de ella, que dijo 

un día al rey de aquellas comarcas que 

su hija era capaz de sacar hilos de oro 
si la ponían a hilar paja. 

Era el rey muy codicioso, y, al es- 
cuchar la baladronada de su súbdito, 
ordenó que la joven fuése conducida a 
su presencia. Llegó la joven y el rey la 
llevó a una habitación donde había una 
gran cantidad de paja, dióle una rueca, 
y le dijo: 

—Si en algo aprecias tu vida, de 
aquí a mañana tienes que hilar toda 
esta paja, convirtiéndola en hilos de oro. 

Fué en vano que la pobre muchacha 
protestase de que no podía obrar seme- 
jante maravilla; la puerta de la habi- 
tación fué cerrada con siete vueltas de 
llave, y la joven quedó sola. 

Presa de la mayor aflicción, dejóse 
caer en una silla, y rompió a llorar sin 
consuelo; mas he aquí que, sin sabér 
cómo, ábrese la puerta del cuarto, y 
entra en él, cojeando, un ridículo hom- 
brecillo que le dice. 

—Buenos días, hija mía, ¿por qué 
lloras? 

—¡Ay!l—gimió la desdichada,—por- 
que tengo que hilar toda esa paja, con- 
virtiéndola en hilos de oro, y no sé cómo 
hacerlo. 

—¿Qué me dr rás si yo lo hago? 

—Te daré mi gargantilla. 

Tomóle el enano la palabra, y se puso 


El Libro de narraciones interesantes 


ABAY 


A 


en seguida a dar vueltas a la rueca; y 
dale que le darás, cantando alegre- 
mente, no tardó en convertir todo el 
montón en relucientes hilillos de oro fino. 

Cuando entró el rey, quedóse sor- 
prendido y encantado ante aquel es- 
pectáculo fantástico; pero la sed del oro 
despertóse en su corazón, y volvió a 
encerrar a la infeliz muchacha, en- 
comendándole una nueva tarea. 

Aterrada la joven, sentóse a llorar 
otra vez; mas el enano presentósele de 
nuevo, y le dijo: 

—¿Qué me darás si yo lo hago? 

—El anillo que llevo en el dedo— 
respondióle ella. 

Tomó el enano el anillo, y sentóse por 
segunda vez ante la rueca; y, después 
de trabajar algunas horas, la paja 
quedó convertida en hilos de ora. 

El rey sintió un extraordinario re- 
gocijo al contemplar aquel brillante 
tesoro; pero, no satisfecha todavía su 
codicia, llevó a la hija del molinero a una 
habitación aún más amplia, y le dijo: 

—Toda esta paja debe ser transfor- 
mada en oro durante la próxima noche, 
y, si sales airosa de la empresa, mañana 
serás mi esposa. 

En cuanto se quedó sola la joven, vino 
el enano y le dijo: : 

—¿Qué me darás si me encargo de ello? 

—No me queda ya nada—contestó 
anegada en llanto la infeliz. 

—Prométeme, entonces, que me darás 
el primer hijo que tengas cuando seas 
reina. . 

Pensó ella que tal vez no tuviese hijos, 
y, como no veía otra solución, accedió 
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al deseo del hombrecillo, el cual hiló 
también el tercer montón de paja, 
convirtiéndolo todo en hilos de oro. 
Llegó el rey por la mañana, y se casó 
con la joven maravillosa. 

El primer hijo que vino a alegrar 
aquel palacio, llenó a la reina de tan 
gran regocijo, que olvidó por completo 
su promesa; pero un día el enano pre- 
sentóse en sú: cámara y exigióle el cum- 
plimiento de su palabra. En vano le 
ofrecía ella todos los tesoros del reino a 
cambio de su hijo; mas sus lágrimas, 
al fin, lograron ablandar el corazón del 
hombrecillo, que le dijo: 

—Si en el término de tres días acier- 
tas como me llamo, te devuelvo tu 
palabra. 

No pudo la reina conciliar en toda la 
noche el sueño, pensando en los nom- 
bres más raros que jamás sus oídos 
escucharan, y envió por todo el país 
mensajeros que buscasen otros nuevos. 

Cuando, al siguiente día, compareció 
el enano, empezó la reina a llamarle 
Timoteo, Benjamín, Jeremías, y cuantos 
nombres pudo recordar; pero a todos 
contestaba él: 

—No es ese mi nombre. 

El segundo día comenzó la reina a 
llamarle por los nombres más estram- 
bóticos que había oído en su vida, como 
Patastuertas, Narizotas, Jorobeta, Ba- 
rrigorda, etc.; mas el enano respondía: 

—No me llamo así. 


Por fin el tercer día regresó uno de 
los mensajeros, y dijo a su soberana: 

—Anoche, cuando trepaba yo por 
una elevada colina escondida entre los 
altos árboles de la selva, a la hora en 
que las zorras y las liebres se retiran 
a sus madrigueras, descubrí una mise- 
rable cabaña, a cuya puerta ardía una 
pequeña hoguera, alrededor de la cual 
bailaba, sobre un solo pie, un hombre- 
cillo ridículo, cantando esta canción: 

Bella será la fiesta; 
Cansarme he de bailar; 
Hoy hago la cerveza, 
Mañana cuezo el pan: 
Pues un ilustre huésped 
Al baile asistirá. 

¡Qué ajena está la reina, 
Me llamo Barabay]! 

Al oir esto la reina daba saltos de 
alegría, y así, cuando llegó el pigmeo, 
al día siguiente, le dijo: 

—¿Te llamas Juan? 

—No. 

— ¿Tomás acaso? 

—Tampoco. 

—¿Entonces te llamarás Barabay? 

—¡Sólo una bruja puede haberte 
dicho mi nombre!l—gritó iracundo el 
enano, dando en el suelo tan fuerte 
patada, que para desenterrar el pie tuvo 
que emplear la fuerza de sus dos manos. 

Luego huyó furioso y avergonzado, 
al ver que se reían todos de él, por ha- 
berse tomado tantas molestias en balde. 


LOS GANSOS DEL CAPITOLIO 


OMA se hallaba sitiada. Un nuevo 
y terrible enemigo había caído 
sobre ella. Estas gentes, que procedían 
del Norte, eran corpulentas y fieras, 
sus ojos eran penetrantes y azules y 
sus cabellos brillantes guedejas rubias 
de color de oro. Se las conocía en el 
mundo con el nombre de galos. 
Libráronse encarnizadas batallas den- 
tro de la misma ciudad, y las legiones 
de Roma fueron una y otra vez arrolla- 
das. Eran los galos tan valientes como 
fuertes. Arrojábanse sobre las filas 
romanas lanzando alaridos terribles, y 
casi siempre lograban romperlas, 


Los romanos se vieron obligados, por 
fin, a retirarse a su postrer baluarte, 
llamado el Capitolio. Allí se considera- 
ban seguros, porque, ¿quién sería capaz 
de trepar por tan escarpadas rocas para 
escalar sus imponentes murallas? ¡Mas 
júzguese el dolor de los soldados ro- 
manos al contemplar desde los muros 
que los cobijaban cómo aquellós galos 
salvajes incendiaban sus viviendas, lle- 
vándose como botín todo cuanto poseían! 

El hambre, por otra parte, no tardó 
en afligir a los romanos. Más de una 
vez contemplarían, codiciosos, los gan- 
sos sagrados que vivían en el templo 
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Cuando más satisfecha estaba la reina con el nacimiento de su hijo, el viejo enano, que le había ayudado 
a trocar la paja en oro, amenazóla con arrebatarle la criatura si, en el plazo de tres días, no acertaba su 
nombre. Echóse la reina a pensar en todos los nombres ridículos imaginables, y envió mensajeros a todos 
los rincones del país para que buscasen otros nuevos. Al tercer día recibió buenas noticias. —Anoche—le 
dijo uno de aquellos, —cuando trepaba yo por una elevada colina, escondida entre los altos árboles de la 
selva, descubrí una miserable cabaña, a cuya puerta ardía una pequeña hoguera, alrededor de la cual 
bailaba sobre un solo pie, un hombrecillo ridículo, que cantaba: «4 Me llamo Barabay ». 
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de Juno, y pasaría por sus mentes la 
criminal idea de devorarlos. Pero siendo 
para ellos divinas estas aves, poner sus 
pensamientos en práctica habría sido 
un sacrilegio. 

Aconteció una noche que un intré- 
pido joven romano, llamado Manlio, 
hallándose durmiendo, al lado de su 
espada, junto al templo de Juno, vió 
interrumpidos sus no plácidos sueños 
por un extraño ruido que le hizo des- 
pertar sobresaltado y ponerse de pie, 
desenvainando su espada. 

No tardó en descubrir que la causa 
de su alarma habían sido los gritos de 
los gansos sagrados. ¿Qué habría po- 
dido perturbar a estas aves? 

El rumor siguió creciendo, y los gan- 
sos, presas de terrible pánico, interrum- 
pían el silencio de la noche, con sus 
agudos graznidos. 


Manlio acercóse a la muralla 
mirando hacia el fondo del precipicio, 
¡encontróse cara a cara con un galo! 

El jefe de aquellos bárbaros había 
guiado a sus huestes en un ataque 
nocturno, e iba ya a saltar él mismo la 
muralla, cuando Manlio, cogiéndole en 
el acto por las robustas muñecas, le 
arrancó los dedos del borde del para- 
peto, y lo despeñó entre las rocas. 

El nocturno clamor de las sagradas 
aves crecía sin cesar. Los rómanos 
despertaron de su sueño, y, requiriendo 
sus armas, acudieron presurosos a ave- 
riguar qué ocurría; al ver a Manlio solo, 
defendiendo las murallas, acudieron 
en su socorro, lanzando gritos de vic- 
toria y, al cabo de pocos instantes, la 
guarnición entera estaba sobre las 
armas, y los galos fueros rechazados en 
completa derrota. 


EL SUPLICIO DEL REY MIDAS 


L rey Midas de Tracia sentía 
por el oro una desenfrenada 
pasión, pero se hubo de arrepentir de 
su codicia cuando le otorgó Baco el 
poder de acaparar todo el oro que 
quisiese. 

Baco, que era el dios del vino, fué 
a Tracia bajo la forma de un apuesto 
doncel, a derramar el gozo y la alegría 
entre sus habitantes, llevando en su 
compañía a un anciano jovial, llamado 
Sileno. Un día fué encontrado éste 
en los jardines rebosantes de rosas del 
rey Midas, y las gentes lo cubrieron de 
coronas de flores y se lo presentaron al 
monarca. Agasajólo éste, y envióselo 
en seguida a Baco, quien complacido y 
satisfecho dijo a Midas: 

—Pídeme lo que quieras, que desde 
luego te será concedido. 

Midas pidióle al punto la virtud de 


convertir en oro cuanto tocase, y Baco 
se apresuró a otorgársela. 

Al principio la alegría de Midas no 
fué para descrita, Cuanto tocaban sus 
dedos, cuanto rozaba su cuerpo, con- 
vertíase en oro como por arte de magia. 
Mas cuando el agua que trató de beber 
y los alimentos que quiso ingerir se 
convertían asimismo en ese metal al 
penetrar en su boca, descubrió por 
primera vez en su vida, lleno de deses- 
peración y tristeza, que hay mil cosas 
vulgares en el mundo mucho más 
valiosas que los más codiciados metales. 

Desfallecido de hambre y sed, fué a ver 
a Baco, y humilde suplicóle le librase 
de la fatídica virtud de que le había 
investido; compadecido de él el dios 
de los borrachos, indicóle la manera 
de deshacerse de ella, bañándose en 
cierto río. 


EL VASO DEL MAR DE ARABIA 


mE pobre pescador, estando pes- 
cando una noche en el Mar de 
Arabia, sacó del fondo del agua un 
pequeño vaso de cobre, cuidadosa- 
mente cerrado y asegurado con un 
sello maravilloso; al abrirlo, instigado 


por la curiosidad, salió de él una nube 
de humo negro, que tomó en el aire 
la forma de un espíritu gigantesco. 

—¡Piedad! ¡piedad! —gimió el espíritu. 
—Jamás volveré a desobedeceros, ¡oh 
gran rey Salomón! 
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—¿Rey Salomón?—replicó el pes- 
cador.—Ese rey murió hace siglos. 
- Soy yo quien os ha libertado, 

—¡Pues te mataré ahora mismo!— 
dijo amenazador el espíritu—y así me 
vengaré del daño que el rey Salomón 
me infligió, y mataré a todos los hombres 
de la tierra. Yo fuí el único espíritu 
que desobedeció a aquel ilustre y sabio 
rey, el cual me castigó encerrándome 
en ese vaso y arrojándolo al mar. 

—Puedes matarme si quieres,-—con- 
testóle el pescador;—mas no por eso 
lograrás que yo crea en esa historia. No 
es posible que un ser de tus descomuna- 
les dimensiones quepa en tan pequeño 
vaso, 

—Para míno hayimposibles, —dijocon 
orgullo el espíritu—¡Convéncete de ello! 


Y convirtiéndose de nuevo en una 
nubecilla de humo, introdújose otra 
vez en el vaso, diciendo: 

—¿No crees todavía en mi his- 
toria? 

—Ya lo creo—contestó el pescador, 
cerrando el vaso herméticamente. 

Entonces desde dentro juróle el 
espíritu que, si de nuevo le ponía en 
libertad, recompensaría al pescador 
con largueza desusada, y se abstendría 
en absoluto de hacer a la humanidad 
ningún daño. 

El pescador abrió el vaso de nuevo, 
y el espíritu cumplió su palabra fiel- 
mente, ayudando a su libertador, mer- 
ced a sus mágicas artes, a adquirir una 
fortuna inmensa, y haciéndole feliz 
sobre la tierra. 


EL VIOLÍN MÁGICO 


ABÍA una vez un viejo usurero, 
muy rico y muy avaro, y, 
según se susurraba, algo ladrón. Tenía 
un criado honrado y trabajador como 
ninguno, que se llamaba Martín. 

Todas las mañanas el buen muchacho 
se levantaba el primero y por la noche 
era el último en acostarse. Al mismo 
tiempo se le veía siempre alegre y re- 
gocijado. 

Al terminar el primer año de su ser- 
vicio, su amo, con el cual no había 
convenido salario alguno, no le dió ni un 
mísero ochavo, pensando que, no tenien- 
do dinero, Martín no podría marcharse 
de su lado. 

Martín no dijo una palabra, y no 
dejó por eso de trabajar como siem- 
pre. 

Al fin del segundo año tampoco le 


pagó su amo salario alguno, y tam- 


bién Martín se calló. 

Al cabo del tercer año el amo, movido 
por un impulso generoso, echó mano 
al bolsillo para recompensar a su fiel 
criado, pero la avaricia le detuvo y 
sacó del bolsillo las manos vacías. 

Martín le dijo entonces: , 

—Mi amo, os he servido durante 
tres años lo mejor que he podido; ahora 
quisiera correr algo de mundo, y para 
eso necesito dinero. ¿Será usted tan 


bueno que quiera pagarme lo que me 
debe? 

—Es verdad que estoy muy contento 
de ti—exclamó el avaro—y voy a re- 
compensarte dignamente. Toma estos 
tres hermosos ochavos nuevecitos, uno 
por cada año que me has servido. 

Martín, que siermpre se contentaba 
con todo y que además no sabía el 
valor de la moneda, creyó que se 
llevaba un tesoro para poder vivir sin 
trabajar durante algún tiempo, y des- 
pidiéndose de su amo, se fué por montes 
y valles, saltando y cantando más 
alegre que un jilguero. 

Al pasar por las inmediaciones de una 
espesura vió salir a un enanillo anciano 
y muy encorvado, que le gritó: 

—¡Eh, alegre joven, parece que no 
tienes muchos cuidados! 

—¿Y por qué he de estar trister— 
contestó Martín.—Tengo en mi bolsillo 
mi salario de tres años de servicio. 

—¿Y a cuánto sube tu tesoro? 

—Tengo tres hermosos ochavos nue- 
vecitos, que suenan como el oro cuando 
me golpeo el bolsillo. 

—Oye—dijo el enano, —dámelos. Yo 
soy un pobre viejo que no puede traba- 
jar. Tú, en cambio, eres joven y vigo- 
roso, y puedes ganar fácilmente para 
comer. 
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Martín, que tenía buen corazón, se 
apiadó del enano y le dió los tres 
ochavos. 

—Por haber sido caritativo—dijo el 
ancianillo—te autorizo a que pidas tres 
cosas, una por cada ochavo, y serán 
cumplidas sin falta. 

—Eso no pasa más que en los cuentos 
de hadas, pero yo te pondré a prueba. 
Quiero una flecha que le dé 'a todo 
aquello a que apunte y un violín que 


Poco tiempo después se encontró con 
su antiguo amo, el cual se había de- 
tenido y escuchaba el canto de un rui- 
señor que estaba encaramado en un 
árbol. 

—¡Esto es milagroso!—exclamó el 
avaro.—¡Parece mentira que un animal 
tan chico tenga una voz tan fuerte! 
¡Con qué gusto lo tendría yo en la 
jaula! 

—Yo puedo complaceros—respondió 


Martín, acusado de robo por su antiguo amo, fué condenado a morir en la horca. Poco antes de la hora fijada para 
la ejecución, pidió que le dejaran tocar el violín, y, habiéndole sido concedida esta gracia, hizo bailar al usurero, 
al verdugo, al juez, al escribano y a todos los espectadores, de tal modo, que para no morir todos reventados 
de tanto hacer piruetas, el juez perdonó a Martín, y le devolvió la bolsa de oro que le había dado el viejo avaro. 


haga bailar a todo aquel que lo escuche; 
por último, quiero que todos se obli- 
guen a concederme la primera cosa que 
yo les pida, 

—Bien modesto has sido en tu peti- 
ción—dijo el enano, y sacó del pecho 
una cerbatana y un hermoso violín. 

—Toma—añadió, dándole estos ob- 
jetos.—Sábete que de hoy en adelante 
nadie podrá negarte la primera petición 
que le hagas. 

Martín, cantando alegremente, con- 
tinuó su camino. 


Martín; y apuntando con su cerbatana, 
le dió, haciéndole caer atontado sobre la 
maleza.—Andad—dijo Martín,—coged 
el pájaro. 

El viejo se metió en las zarzas, abrién- 
dose camino con dificultad. 

De pronto Martín quiso divertirse y 
comenzó a tocar su violín. 

En el acto el avaro se puso a saltar 
y a brincar, enganchándose en las 
zarzas y dejándose en ellas la barba 
y los vestidos, amén de un sinnúmero 
de arañazos en la cara. 
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—¡Ay, ay!—gritaba.—¡Calla ese mal- 
dito violín! ¿Es esto un salón de baile? 

Pero Martín no cesaba de tocar, mien- 
tras decía: 

—¡Infame usurero, has despellejado 
a tanta gente en tu vida, que no estará 
de más que te despellejes tú hoy! 

Y se puso a tocar cada vez más 
aprisa. 

El viejo, obligado a seguir el compás, 
daba saltos y piruetas, desollándose 
la cara y haciéndose jirones el traje. 

De pronto exclamó: 

—;¡Para, por amor de Dios, y te daré 
una bolsa llena de oro que tengo en el 
bolsillo! 

—¡Dicho y hecho!—exclamó Martín 
mientras guardaba el instrumento.— 
Pero, en honor a la verdad, debo decirte 
que eres un bailarín de primera fuerza. 

Después, tomando la bolsa que el 
avaro le arrojó con gran sentimiento 
suyo, siguió su camino cantando ale- 
gremente, 

En cuanto se hubo perdido de vista, 
el viejo, dejando libre curso a su furor, 
gritó: 

—¡Miserable músico, que para que 
valgas seis ochavos tienes que ponér- 
telos en la boca, espera, que me pagarás 
lo que me has hecho sufrir! y 

Después echó a correr por atajos, con 
objeto de llegar a la ciudad inmediata 
antes que Martín. 

Una vez allí, corrió a casa del juez, 
se puso de rodillas ante él y exclamó: 

—;¡Justicia, señor magistrado, justi- 
cial Ácabo de ser maltratado y robado 
en el camino por un facineroso! ¡Vea 
usted mis vestidos hechos jirones y mi 
cara y mis manos llenas de sangre! 
¡Me ha quitado a viva fuerza una bolsa 
llena de monedas de oro que repre- 
sentaba los ahorros de toda mi vida! 
¡Por Dios, señor juez, haga usted que 
se me vuelva lo mío, o tendré que 
morirme de hambre! 

—¿Te ha puesto así con un sable el 
ladrón?—preguntó el juez. 

—No; me ha cogido y me ha arañado 
con sus uñas. El ladrón es joven y 
lleva una cerbatana y un violín. Con 
estas señas fácil os será conocerle. 


El juez envió inmediatamente sus 
alguaciles a las puertas de la ciudad, 
y bien pronto encontraron a Martín, que 
tranquilamente iba a entrar en ella. 

Se le prendió y condujo ante el 
tribunal donde se encontraba el avaro, 
que repitió su acusación. 

—Yo no he tocado a este hombre— 
respondió Martín,—ni le he quitado su 
bolsa por la fuerza: al contrario, me la 
ofreció voluntariamente para que cesara 
de tocar mi violín, cuyas notas le cris- 
paban los nervios. 

—¡Miente como un  bellaco!—ex- 
clamó el viejo. 

—El juicio ha terminado—dijo el 
juez:—jamás se ha visto a un avaro 
dar un ochavo sólo por no oir una 
música mala. Señor Martín, usted ha 
robado en un camino real y va usted a 
ser ahorcado en el acto. 

El verdugo se apoderó del muchacho 
y le llevó a la horca. 

Toda la ciudad estaba reunida en la 
plaza para presenciar la ejecución. 

Delante de todos estaba el avaro, 
que enseñaba el puño a Martín, ex- 
clamando: 

—¡Ladronazo, ahora vas a ser recom- 
pensado según tus obras! 

Martín, que estaba muy sereno, subió 
por su pie la escalera de la horca, y al 
llegar a lo alto se volvió hacia el juez, 
que había ido para presenciar la ejecu- 
ción, y le dijo: 

—¿Antes de que muera, queréis con- 
cederme un favor? 

—Concedido—respondió el magistra- 
do,—siempre que no me pidas que te 
perdone. ] 

—No pido tanto: sólo quiero tocar 
una piececilla en mi violín. 

Al oir estas palabras, el avaro lanzó 
un grito de espanto y dijo: 

—¡Señor juez, en nombre del Cielo, 
no se lo permitáisl 

—¿Y por qué—dijo el juez—no he 
de darle esta pequeña satisfacción? 
¡Qué le traigan su violín! 

—¡Ay de mil—exclamó el viejo tra- 
tando de marcharse, pero sin conse- 
guirlo a causa de la muchedumbre. 

—Te daré una moneda de oro—dijo 
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al ayudante del verdugo, si me atas las 
piernas contra la horca. 

Pero en aquel momento Martín co- 
menzó su tocata, y el juez, el escribano 
y todos los asistentes, incluso el avaro, 
se sintieron estremecer, con unas ganas 
de bailar feroces; al segundo golpe de 
arco todos levantaron la pierna, y el 
verdugo bajó apresuradamente la ésca- 
lera y se colocó en postura de baile. 

Martín empezó entonces a tocar que 
se las pelaba y todo el mundo a hacer 
cabriolas. El juez y el avaro estaban 
delante y saltaban como cabritillos. 

Jóvenes y viejos, gordos y delgados, 
todos bailaban que era un contento, y 
hasta los perros, de pie sobre sus patas 
traseras, eran de la partida. 

Martín aceleró el compás, y entonces 
la muchedumbre se hacía pedazos 
bailando: parecían locos, se daban 
porrazos y se pisaban, y todos lanzaban 
alaridos de dolor. 


El juez, con la lengua fuera por la 
fatiga, gritó: 

—¡Te perdono la vida, pero calla ese 
violín infernal! ; 

Martín, encontrando la broma un 
tanto pesada, guardó su violín, bajó la 
escalera y se colocó junto al avaro, 
que pálido y jadeante se había tirado 
al suelo para cobrar aliento. 

—¡Bandido!—exclamó.—¡Ahora vas 
a confesar donde has cogido la bolsa 
llena de dinero que me disté esta 
mañana! ¡Y no mientas, porque cojo 
otra vez mi violín y toco un galop que 
te parto! 

—¡La he robado, la he robado!—res- 
pondió el viejo lleno de espanto. 

El juez volvió a entrar en funciones, 
y el avaro fué ahorcado inmediatamente. 

Martín continuó su camino, y aun le 
sucedieron una porción de aventuras; 
pero como no se han escrito, se ha per- 
dido su recuerdo, lo mismo que su violín. 


LAS TRES NOCHES EN EL CASTILLO 
ENCANTADO 


H*% un verano en España de 
terrible sequía, y, cuando llegó 
el otoño, la cosecha fué nula. Nume- 
rosos campesinos recorrían el país en 
busca de trabajo y comida, y entre 
ellos se encontraba un garrido mucha- 
cho, cuyo nombre era Juan López. Sus 
padres habían muerto, y como su amo 
estaba. arruinado, el infeliz encontróse 
sin hogar donde cobijarse. 

Medio desfallecido de hambre, llegó 
Juan una noche a la ciudad de Granada, 
y no hallando mejor alojamiento, ten- 
dióse a dormir sobre la yerba que crecía 
entre las ruinas de un antiguo castillo 
moruno. Mas, apenas cerró los ojos, 
sintió que le tocaban en el hombro, y 
mirando sobresaltado, vió una mano 
que sostenía una vela encendida, y 
que le hacía señas como para que le 
siguiese; el pobre Juan, que se hallaba 
muerto de hambre, fué detrás de la 
mano, curioso de la aventura. 

Condújole la mano a un espléndido 
salón, en cuyo centro había una mesa 
cubierta de manjares exquisitos, a la 


cual sentóse Juan loco de alegría, y 


hartóse de comer. La mano entonces ' 


hízole señas de nuevo, y le guió a una 
habitación lujosísima, "en la que se 
veía un lecho regio. Despojóse Juan de 
sus harapos, vistió un traje de dormir de 
pura seda que halló entre un montón de 
magníficos vestidos, y acostándose en la 
cama, se quedó profundamente dormido. 

Cuando dieron las doce los relojes de 
Granada, despertóle la mano, y 0yó una 
voz melodiosa que le decía: 

—Juan, has dado al seguirme prue- 
bas de poseer un gran valor. Eres la 
primera persona que se ha a ello atre- 
vido. ¿Quieres mostrarte ahora más 
valiente todavía, y librar a una joven 
desvalida y sin ventura del encanta- 
miento que sufre? 

—¿Qué debo hacer?—dijo Juan. 

—Debes permanecer en esta cama 
por espacio de tres días y tres noches— 
respondióle la voz,—sin moverte ni 
gritar por mucho que te hagan. 

—Muy bien—respondió el joven; = 
lo intentaré. 
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Al tercer día de estar Juan en el castillo encantado, apareciósele una princesa que lo bañó con un agua 
mágica, la cual lo sanó por completo. Vistióse entonces un magnífico traje, trasladóse al salón donde estaba 
puesta la mesa y comió con la princesa.—Soy hija del sultán de Marruecos— díjole la joven, y desapareció. Juan 
siguióla hasta el palacio de su padre, donde se casó con ella. 
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La primera noche vino una caterva 
de espíritus, provistos de garrotes, y 
apalearon al desdichado Juan hasta no 
dejarle hueso sano en el cuerpo, Pero, 
al llegar el día, apareciósele la mano 
trayéndole un refrigerio, juntamente 
con un bálsamo mágico que le sanó de 
los golpes. 

La segunda noche vapuleáronle de 
nuevo, pero el bueno de Juan no 
despegó sus labios ni movióse; y, a la 
mañana siguiente, trájole otra vez la 
mano una medicina mágica, que le sanó 
de igual modo. 

La prueba de la noche tercera fué 
espantosa, sin que al nacer la aurora 
acudiese la mano en su socorro. Pero 
en lugar de ella presentóse ante los 
atónitos ojos del buen Juan una joven 
princesa que lo bañó con una agua 
mágica, con la que quedó tan sano como 
si nada le hubiese acontecido. 

Vistióse después Juan un traje mag- 
nífico; y dirigiéndose al salón donde 
la mesa estaba puesta, comió con la 
princesa. 

Era ésta extremadamente bella, y 
sus encantos cautivaron el corazón de 
Juan. Tenía la tez de la princesa una 
blancura alabastrina, sombreada de 
un bello color de rosa; su boca sólo 
podía compararse a un delicado clavel 
de bello color escarlata; y sus hermosos 
ojos negros eran tan rasgados, atercio- 
pelados y tiernos cual los de un cer- 
vatillo, 

—-¿Sois española?—le preguntó Juan. 

—No—respondióle ella;—soy hija del 


sultán de Marruecos; y ahora que me * 


veo libre del encantamiento que sufría, 
tengo que volverme en seguida al 


palacio de mi padre. Sígueme y bús- 
came. 

Dicho esto desapareció la princesa, y 
Juan encontróse de nuevo pobre y 
cubierto de harapos, sentado sobre la 
verde yerba que crecía entre las ruinas 
del antiguo castillo moro. 

Lleno de resolución e intrepidez, 
púsose sin demora en camino en busca 
de la princesa; pero como carecía de 
dinero para costearse el viaje, tardó 
muchísimo tiempo en llegar a su palacio. 
La princesa, entre tanto, creyendo que 
el pobre muchacho no le había sido fiel, 
había concertado su boda con el re 
de Arabia. Al subir al coche ufcial, 
tropezaron sus ojos con los del pobre 
Juan, que, cubierto de andrajos y con 
los ojos arrasados en lágrimas, con- 
templábala, de pie, a la puerta del 
palacio. 

—Hace algún tiempo—dijo entonces 
al rey de Arabia la princesa, —perdí la 
llave de mi joyero, y tuve que buscar 
otra nueva. Ahora acabo de encontrar 
la vieja; ¿cual debo usar? 

—La vieja—contestóle el rey de 
Arabia. 

—Pues aquí tenéis la llave antigua 
a que quería referirme—dijo ella, to- 
mando a Juan de la mano.—Este intré- 
pido y arrogante mancebo fué quien. 
con su bravura, logró arrancarme del 
palacio encantado en que me hallaba, 
Así, señor, me caso con él, y vos podéis 
buscaros libremente otra esposa. 

Y la bella princesa se casó con Juan. 

El rey de Arabia, que era un hombre 
generoso, hizo un espléndido regalo de 
bodas a los recién casados, los cuales 
vivieron felices por luengos años. 


EL TRAIDOR DESPRECIADO 


pu rogado un español por Carlos 

quinto para que cediese su pala- 
cio, el más hermoso de Toledo, al con- 
destable de Borbón. Viendo el empera- 
dor que resistía, le dijo que debía mirar 
como un honor el alojar en su casa a tan 
gran capitán. El español respondió que 
eran muy conocidas las altas prendas de 
“aquel príncipe; pero que su traidora 


conducta para con la Francia, su patria, 
las había borrado todas. « Le cederé mi 
palacio por obediencia », añadió, «mas 
suplico a Vuestra Majestad me permita 
darle fuego en cuanto el duque haya 
salido de él. No podré yo resolverme a 
ocupar la misma casa en que ha vivido 
un traidor ». 
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EL TEJEDOR DE LA VENTANA 


ACE muchos años vivía en una de 

las islas Shetlandia una niña 

coja, llamada Grete. Su casa, cons- 

truída con toscas piedras, tenía tan 

sólo una ventana, y estaba situada a 

orillas de un voe, o lago de agua salada, 
que se internaba bastante en tierra. 

El techo se hallaba cubierto de césped 

en el que crecían flores de todas clases, 


estando sujetos, unos a otros, los trozos ' 


de la capa protectora, a fin de evitar que 
fuesen arrastrados por los vientos, con 
cuerdas de algas marinas, amarradas a 
algunas piedras. No había jardín, pero 
en cambio el suelo era un lecho de fina 
arena, abundante en conchas de varios 
colores, a causa de que las olas rompían 
a poca distancia de la casa. En el 
centro de la única habitación ardía el 
fuego; y como no había chimenea y el 
humo había de buscarse su salida, las 
paredes ofrecían un aspecto negruzco. 
Una ternera, varios cabritos y algunos 
cerdos disfrutaban del calor en in- 
vierno; y como Grete y su madre eran 
pobres, su ajuar quedaba reducido a 
úna mesa donde hilaban a lana del 
ganado, y con ella hacían medias y 
ropas para los pescadores. 

Con frecuencia, en días de verano, la 
isla parecía un país de hadas; y Grete, 
sentada a la ventana con su rueca, de- 
jaba vagar su vista recordando los 
paisajes en las invernales tempestades 


y sentía miedo al pensar en el mar 
embravecido, causante de la” muerte de 
su padre y de su propia cojera, que la 
impedía tener parte en los juegos de sus 
compañeras; pues con frecuencia llega- 
ba a pasar hasta días enteros echada en 
la cama, sufriendo horribles dolores, que 
a'veces la hacían derramar lágrimas. 

Un día, en que el mar se hallaba muy 
agitado y las olas salpicaban la ven- 
tana, empañando los cristales, Grete, 
cuya pierna le producía grandes dolores, 
estábase acostada en el lecho; sus dedos, 
perezosos aquel día, no trabajaban, y 
abstraída, se fijó de pronto en una 
araña que empezó a tejer su tela en un 
rincón inmediato a la ventana. Poco 
a poco la araña, después de varias 
evoluciones, llegó a terminar una es- 
pecie de rueda con muchos radios que * 
se juntaban en el centro de la misma, 
y a cuyo alrededor comenzo a dar 
vueltas con suma rapidez. 

De pronto la pareció a Grete que la 
araña se agrandaba y que su tela lle- 
gaba a cubrir la ventana, volviéndose 
blanca como la nieve. Le pareció des- 
pués que la araña se transformaba lenta- 
mente hasta quedar convertirda en un 
hada, que a su vez se convirtió en un 
hombre pequeño y extraño, cuya cara 
tenía un color sumamente raro. Aquel. 
hombrecillo, inclinando su diminuta 
cabeza hacia ella, le dijo: 
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—Mirame Grete y aprenderás a hacer 
tejidos de punto. 

Miró ella con atención y vió que, 
efectivamente, lo que iba tejiendo el 
hombrecillo era lana muy blanca y fina, 
que crecía muy aprisa bajo los dedos 
agilisimos del extraño, y diminuto per- 
sonaje. 

De este modo aprendió la pobrecita 
coja a hacer aquellos preciosos dibujos 
con gran rapidez, notando que con 
frecuencia el misterioso personaje vol- 
vía su cabeza sonriendo. 


algas? —dijo su madre.—Me siento fati- 
gada, pues ha sido hoy un día de tra- 
bajo duro. Y, acto seguido, sentóse 
sin dar importancia al hecho de no 
contestar a Grete. Ésta de nada se dió 
cuenta en aquel momento, pues sólo 
pensaba en no olvidar el maravilloso 
dibujo que de modo tan extraño había 
aprendido. 

Toda la noche soñó con él, y tan 
excitada y nerviosa hallábase al ama- 
necer del día siguiente, que sin' desayu- 
narse apenas, emprendió su tarea ayu 


ETA 


CAMPESINA DE SHETLANDIA HACIENDO MEDIA EN UN DESCANSO 


Repentinamente abrióse la puerta de 
la habitación, con gran sorpresa de 
Grete, a cuya vista apareció entonces 
una araña auténtica, y una tela como 
las que se ven todos los días. Además, 
la araña no trabajaba, sino que, acurru- 
cada en una hendedura de las piedras 
del muro, parecía hallarse contrariada 
de no poder continuar su obra, pues 
algunas gotas de agua, filtradas a través 
de las rendijas, se habían depositado en 
la tela, impidiendo la elaboración de la 
misma. 

—Madre — gritó; — has asustado al 

geniecillo precisamente en el momento 
que yo aprendía cómo se hacen los 
puntos finos. 

—¿Qué ha soñado la señorita de las 


dada por su madre, que le escogió la lana 
más blanca y fina. No salió ei trabajo 
aquel día tan pulcro y fino como ella 
deseaba, sucediéndole lo propio al segun- 
do, pero al tercero notábanse en su cara 
señales de satisfacción, que en los días 
sucesivos fueron acentuándose, al ver 
que su trabajo se asemejaba al que vió 
en sueños. Poco a poco, mientras su 
rueca giraba, le pareció oir la voz del 
geniecillo, que le decía—¡Grete, prueba 
otra vez! —en aquellos momentos en que 
ella sentía desfallecer su ánimo por no 
recordar bien el procedimiento soñado. 
Grete entonces volvía sus ojos a la tela 
de araña, que se presentaba bajo de la 


. forma de animado dibujo. Grete creía 


que el gnomo la ayudaba en su obra, al 
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percatarse de que nunca había salido 
de sus manos la lana tan finamente 
tejida. 

No taráó mucho en llegar hasta los 
vecinos la fama de la obra de Grete, 
acudiendo todos a contemplar el mara- 
wvilloso chal que parecía hecho de en- 
caje; y los vecinos hicieron correr la 
noticia, que llegó hasta oídos de una 
gran señora de Lerwick, la que sintió 
deseos de comprobrar si era verdad 
tanta belleza. Para ello envió un men- 
sajero a Grete, a fin de que le entregase 
el chal y lo llevase a su presencia. La 
pobre cojita sintió muchísimo separarse 
de su obra, con la que se había encari- 
ñado en extremo; pero la madre la con- 
venció, demostrándole el gran honor 
que para ellos representaba el deseo de 
la señora. Así pues, el mensajero partió 
para Lerwick, llevándose la preciada 
labor. 

Algunos días después, vió Grete que 
navegaba por el lago una barca con su 
blanca vela, la cual venía hacia su casa, 
y poco después desembarcó una señora 
que la pidió toda clase de detalles sobre 
su trabajo, haciéndolo con tal ama- 


bilidad que Grete llegó a tranquilizarse 
del temor que en un principio la sobre- 
cogió, y explicó a la dama lo mejor que 
pudo la forma como había llevado a 
cabo su obra. Marchóse la señora, 
después de dar por el chal a Grete una 
moneda de oro, y se quedó ésta suma- 
mente satisfecha por ser la primera 
moneda de tan precioso metal que se 
veía en el aquel país. 

Como es natural todas las mujeres 
del país quisieron aprender los trabajos 
de Grete, la que con suma complacencia 
enseñó a cuantas quisieron el procedi- 
miento que producía monedas de oro; 
con lo que no sólo para Grete y su 
madre, sino para todos, vinieron mejores 
días. 

Así llegaron a ser tan célebres las 
mujeres de Shetlandia en la confección 
de chales, que parecen ser de encaje a 
pesar de hacerlos sin reglas ni dibujos, 
y que están elaborados con tanta habili- 
dad que no han podido ser imitados pol 
gente de otros países; y se comprende, 
pues no tuvieron genio alguno que las 
enseñase, como lo hizo hace mucho 
tiempo el amiguito de Grete. 


CUENTOS RELATADOS EN LA INDIA HACE 
3000 ANOS 


| Edda cuentecitos se contaban a los niños de la India, unos mil años antes de Jesucristo; 

pero por ser tan interesantes, aún se emplean para distraer a los pequeñuelos sin haberse 
introducido otra variación en ellos más que la de no ser referidos, como antiguamente, en el 
idioma sánscrito, que se considera sagrado en la India. 


E" TIGRE Y EL VIAJERO 


Un tigre, demasiado viejo para bus- 
carse el alimento, decidió ocultarse en el 
bosque gritando a cuantos transitaban 
por él, que se acercasen para recibir 
gratis un precioso brazalete. 

Acértó a pasar un caminante, joven 
codicioso en alto grado, el cual se acercó 
preguntando dónde se hallaba el braza- 
lete, pues deseaba verle. Entonces el 
tigre sacó una de sus patas por entre 
las hierbas mostrando el dibujo de su 
hermosa piel; acercóse el joven codi- 
cioso para cogerle, pero se halló ins- 
tantáneamente metido hasta la cin- 


“tura en un charco cenagoso, que no pudo 


ver antes por taparlo la hierba. 

—Espérate un poco—gritó el tigre—, 
que voy a ayudarte a salir, 

Y, acercándose al charco, devoró al 
ambicioso, proporcionándose con ello 
una suculenta comida. 

La codicia conduce con frecuencia al 
hombre a grandes desastres. 


E" MONO Y LA CUÑA 


En las obras de construcción de un 
famoso templo en Behar, un carpintero 
hallábase aserrando un gran trozo de 
árbol. Llegada la hora de comer sin 


haber terminado su tarea, el carpin- 


6749 


El Libro de narraciones interesantes 


tero colocó una cuña en el corte para 
mantenerlo abierto, marchándose des- 
pués. 

A poco pasó por aquel sitio una 
bandada de monos, y uno de ellos, por 
presumir de sabio, les dijo a los demás: 

—Ahora veréis cómo voy a darle qué 
hacer al carpintero.—Y, dicho esto, 
saltó a la parte del tronco donde estaba 
iniciado el corte, y poco a poco fué 
sacando la cuña hasta que la hizo saltar; 
pero entonces uniéronse los dos trozos 
violentamente, cogiendo al mono por 
la cola, reteniéndolo prisionero y hacién- 
dole sufrir agudos dolores, hasta que 
llegó el carpintero que volvió a colocar 
la cuña dejando al mono en libertad. 

Aquellos que procuran acarrear dis- 
gustos a otros, suelen, por lo general, 
acarreárselos ellos mismos. 


E* BRAHMÁN Y LA CABRA 


Un brahmán, habitante en un bosque, 
marchó a la ciudad inmediata con pro- 
pósito de comprar una cabra que había 
de matar para utilizar sus carnes como 
alimento. Hizo su compra, y cuando 
regresaba, fué visto por tres ladrones, 
que decidieron robarle la cabra. 

Para realizar su proyecto, adelan- 
táronse en el camino y se colocaron 
sentados al pie de tres árboles, situados 
a alguna distancia, 

Al pasar por donde se hallaba el 
primero, le dijo éste al bramán: 

—+¿Por qué lleváis un perro, maestro? 
—al mismo tiempo que simulaba una 
gran sorpresa—¿No sabéis que el perro 
es un animal sucio para los brahmanes? 

—Esto no es un perro-contestó in- 
dignado el brahmán;—es una cabra, 

Siguió su camino y a poco le repitió 
la pregunta el segundo de los ladrones. 
Entonces el brahmán dejó en el suelo 
la cabra, y después de mirarla bien, 
volvió a colocársela en la espalda y 
contestó que era una cabra. Dicho 
lo cual prosiguió su camino. 

Pero al o1r a poco la misma pregunta 
hecha por el tercero de los malhechores, 
el brahmán dudó otra vez, llegando 
hasta a no creer en lo que tenía ante 
sus ojos; así es que arrojó su carga y 


corrió a lavarse las partes del cuerpo 
rozadas por el supuesto perro, llegando 
en tal estado de azoramiento a su 
casa. 

Los ladrones se apoderaron al punto 
de la cabra, que asaron y se comieron 
tranquilamente, riéndose de la candidez 
del brahmán. 

Desconfía de los ladrones. 


E' BRAHMÁN Y LOS POTES 


Entró en cierta ocasión a descansar 
un rato en la tienda de un cacharrero, 
un pobre brahmán, que llevaba por todo 
equipaje un cacharro, con alguna comi- 
da que le había sido dada, y su bastón. 
Sentóse en el suelo, y, mientras descan- 
saba, se puso a meditar. 

—Si vendo esta comida que llevo— 
se decía—podré con el dinero que ob- 
tenga, comprar alguno de estos potes.— 
Y señalaba los que tenía almacenados 
el dueño. 

—Luego venderé los potes y obtendré 
una buena ganancia, con lo que podré 
adquirir vestidos de ricas telas. Si- 
guiendo así, con el tiempo llegaré a 
reunir un capital de algunos miles de 
pesos, con los que compraré una casa 
hermosa y se me ofrecerá ocasión opor- 
tuna de casarme. Y si mi mujer me 
saliese mala, cogería el bastón y la 
castigaría de este modo. 

Al propio tiempo asió su bastón, y al 
hacer ademán de golpear con él, rompió 
el cacharro de su propia comida y 
algunos de los potes del dueño de la 
tienda. 

El ruido producido por los tiestos le 
hizo volver a la realidad y percatarse 
de que la comida se hallaba esparcida 
por el suelo completamente sucia, y que 
instantáneamente se derrumbaban los 
maravillosos castillos que había levan- 
tado en el aire, 

No cuentes tus polluelos hasta que 
no hayan salido de los huevos. 


E" LEÓN Y EL GATO 


Allá en las montañas del norte de la 
India se hallaba muy disgustado, cierta 
vez, un hermoso león, a causa de un 
ratoncillo que, mientras él dormía, 
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acudía a roerle la melena, molestándole 
continuamente; y fueron inútiles cuan- 
tos esfuerzos hizo, para castigar la 
audacia del diminuto roedor. 

Cansado de intentar recursos en vano, 
acudió a una aldea inmediata, donde 
se entrevistó con un gato, al que ofreció 
tratar como a un príncipe si se venía con 
él para servirle de medio de ahuyentar 
o matar al ratón. 

Fuése el gato con el león, y durante 
algunos días, consiguió su fin; pues el 
ratón por temor al gato no se atrevió 
a salir de su escondite. Agradecido el 


HISTORIA DE ] 


RA Jenny Martín la hija de un 
leñador del Bosque Nuevo. 
- Paseando una noche por el bosque 
buscando flores, encontró un precioso 
ratoncito blanco que dormía en el hueco 
de un viejísimo roble. 

—¡Qué' ratón tan mono!—exclamó 
entusiasmada Jenny;—voy a llevár- 
melo a casa. + 

Al decir esto, cogio al ratoncito, el 
cual despertó y le dijo: 

—No, Jenny, no me lleves a tu casa; 
pues el gato me comería. Déjame aquí, 
que yo soy el rey de los ratones, ye te 
recompensaré tu generosidad. 

—¿Qué me darás? —dijo Jenny. 

—Todo lo que desees—contestó el 
ratón.—No tienes más que venir a este 
árbol y llamarme tres veces y realizaré: 
tus deseos. 

—Pues para empezar—dijo Jenny— 
quisiera que la casa de mi padre se con- 
yirtiera en una hermosa casa de campo. 

—Concedido—respondió el ratón— 
vuelve a tu casa y así la encontrarás. 

Jenny volvió a colocar al ratoncito 
blanco en el hueco del roble y corrió 
hacia su casa, donde, en lugar de la mo- 
desta choza que poco antes había dejado, 
encontró una hermosa granja con un 
jardín lleno de preciosas flores, huerto 
poblado de grandes árboles, cuadra con 
tres caballos, establo con treinta vacas 

corrales llenos de gallinas, patos cone- 
jos, etc. Jenny quedó asombrada, y no 
hallaba palabras para expresar su 
entusiasmo, ocuriéndole lo propio a su 


león daba al gato la mejor parte de su 
comida, hasta que un día, el ratón, 
acosado por el hambre, se vió obligado 
a abandonar su guarida, ocasión que 
aprovechó el gato para devorarle. 

No tardó mucho el león en advertir 
que ya no existía el ratón que le moles- 
taba, y al punto suprimió la ración de 
comida del gato, el cual no tuvo más 
remedio que volverse a la aldea, donde 
vivió y murió tan pobre como antes. 

Los poderosos son generalmente egots- 
tas, cuando han de conceder protección a 
quienes les ayudan. 


ENNY MARTÍN 


padre que no acertaba a darse cuenta 
de lo ocurrido. 

Aquella noche acudió como de cos- 
tumbre un joven campesino, el pro- 
metido de Jenny, que habló del enlace 
proyectado. Pero ella, orgullosa y sober- 
bia por el cambio operado, despidió a su 
novio, dando por terminados sus amores. 

En quedando sola dióse a pensar en 
lo acaecido, y le ocurrió que había sido 
muy sobria al pedir al rey de los 
ratones sólo una casa de campo. Así 
es que salió corriendo en dirección al 
roble, donde llamó tres veces. 

—;¡Ratoncito blanco! ¡Ratoncito blan- 
co! ¡Ratoncito blanco! ¡Tu protegida 
Jenny acude a til 

Asomó su cabecita el ratón y dijo: 

—¿Qué quieres, Jenny? 

—Ia casa de campo es demasiado. 
pequeña y de poco lujo; desearía una 
hermosa quinta amueblada regiamente, 
y que contuviera cofres llenos de oro 
y alhajas, armarios con ricos trajes y 
muchos criados. 

—-Pues márchate a tu casa, donde 
hallarás cuanto deseas—le dijo el raton- 
cito. 

Así llegó Jenny a ser una hermosa y 
rica señorita, que fué solicitada en matri- 
monio por el hijo de uno de los más 
ricos propietarios del país. Pero, cuando 
todo el mundo esperaba que se realizaría 
tan ventajoso enlace, Jenny despreció 
al pretendiente por parecerle muy poco 
para ella, y decía a sus amistades: 

No es suficiente para mí el hijo de un 
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propietario, aunque sea rico; yo tendré 
cuando quiera un hermoso castillo y 
sólo me casaré con un lord. 

Y como lo pensó lo hizo; acudió de 
nuevo al roble y luego que le hubo 
llamado tres veces en la forma con- 
venida, su protector, el ratoncito, acu- 
dió, preguntando: 

—¿Qué te ocurre, Jenny? ¿Deseas 
aún alguna cosa? 


iD ¿ E dt EN 


—Sí, —respondió la orgullosa mucha- 
cha:—deseo ser una gran señora y vivir 
en un castillo espléndido. 

—Muy bien, será como deseas; al lle- 
gara tu casa verás realizados tus sueños. 

En efecto, Jenny llegó a ser la dueña 
de uno de los más grandes castillos de la 
comarca y a él acudió un gran duque 
solicitando su mano, pero ella, cada día 
más orgullosa, le rechazó diciéndole: 

—¡Duquesa yo! Es poco para mí; 
deseo ser reina. 

De nuevo presentóse Jenny ante el 
roble y se puso al habla con el ratoncito 
blanco, al que expuso sus deseos de 


ver convertido su castillo en un palacio 
real y de ser ella la reina. 

—Mucho pides, Jenny,—díjole el 
ratoncito blanco.—Ten cuidado, que 
vas volviéndote demasiado orgullosa. 


. Pero no obstante, por última vez, halla- 


rás lo que deseas. Vuelve a tu casa. 
Aquel mismo día el rey de Ingla- 

terra acudió a cazar al Bosque Nuevo, 

y hallábase persiguiendo un ciervo, 


¡ES E 


e 


did 


K 


see: 


EL REY SE ENAMORÓ DE JENNY, APENAS LA VIÓ Y LE PIDIÓ LA MANO 


cuando vislumbró la silueta del her- 
moso palacio de Jenny. Acercóse a 
contemplarle en el preciso momento 
que su dueña regresaba de su visita al 
ratoncito, y como la antigua hija del 
leñador era hermosa e iba ricamente 
vestida, el rey enamórose profunda- 
mente de la joven, y acercándose le 
pidió fuese la reina de su corte. 

Jenny volvióse loca de alegría al 
verse en vías de realizar sus proyectos, 
y bendecía su maravillosa suerte. Huel- 
ga decir que la contestación fué afir- 
mativa y que desde aquel momento sólo 
pensó en los preparativos de la boda, 
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Diariamente acudía su real enamorado 
con magníficos regalos y puso desde 
luego a su disposición grandes señores 
de la corte para formar el séquito de 
la futura reina, Se erigieron arcos de 
triunfo unidos por guirnaldas de flores, 
todo a lo largo de la carretera, desde el 
Bosque Nuevo a la ciudad de Wést- 
minster, donde había de celebrarse la 
ceremonia. 

Había llegado el momento solemne 
de emprender la marcha hacia la igle- 
sia, y cuando se disponía a subir Jenny 
a la gran carroza de gala que había de 
conducirla, dijo al rey: —He olvidado 
una cosa; espérame un momento, —Y, 
dicho esto, alejóse en dirección al roble 
del ratoncito blanco, atravesando las 
filas de cortesanos e invitados que 
se apartaban y saludaban respetuosa- 
mente. 

Y habiéndose recogido su largo ves- 
tido, Jenny marchó apresuradamente al 
roble, donde llamó: 

—¡Ratoncito blanco! ¡Ratoncito blan- 
co! ¡Ratoncito blanco! La reina de 
Inglaterra te llama. ¡Acude pronto! 

—Muy bien, Jenny—díjole severa- 
mente el ratoncito—¿No estás satis- 
fecha aún? ¿Te parece poco cuanto 
por ti he hecho? ¿Qué quieres ahora? 

—Una cosa no más—respondió Jenny 
—deseo que mi esposo haga solamente 


lo que yo desee; de ese modo yo gober- 
naré a Inglaterra. 

—Todavía no tienes esposo—le dijo 
enfadado el ratón;—has de ser menos 
orgullosa y más sumisa. Vuélvete a 
tu casa a ver si aprovechas la lección 
que allí te aguarda. : 

Volvió Jenny pensativa y sintiendo 
algo extraño, a causa de las palabras 
pronunciadas por el ratoncito, cuando 
de pronto observó que sus ropas se 
transformaban, convirtiéndose en el 
modesto traje de una aldeana. Después 
vió que no existían el castillo, ni el 
rey, ni sus servidores: sólo se desta- 
caba la modesta casita de su padre, 
el cual, al regresar aquella noche a 
su casa, habló como si nada hubiese 
ocurrido. 

—¿Habrá sido todo un sueño?—se 
decía Jenny, al ver que nadie aludía a 
los hechos anteriores. 

Así era. El ratoncito había hecho 
que todo pareciese como un sueño, 
para atenuar el castigo que Jenny había 
de sufrir, y consiguió su propósito. La 
joven aprovechó la lección y volvióse 
tierna y sumisa, casándose a poco con 
su novio, el campesino que siempre la 
había amado, viviendo ambos en la 
modesta casita del bosque, más felices 
que lo hubieran sido en un palacio 
rodeados de cortesanos. 


EL CAMPESINO Y LOS TRES LADRONES 


| da oa ib un campesino al 

mercado, montado en su burro, 
llevando atada y marchando trás él una 
cabra que debía vender en el mercado. 
Caminaba con lentitud, echando cuen- 
tas mentalmente, cuando fué visto por 
tres ladrones. 

—He aquí un buen pez para nuestra 
red-—dijo uno de ellos. —Voy a quitarle 
la cabra sin que se percate de ello. 

—Yo haré algo más que eso—alegó 
un segundo;—me llevaré el burro con 
autorización suya, y aun me lo agra- 
decerá. 

—Pues yo haré aún más que vosotros 
dos—manifestó el tercero; —me entre- 
gará su americana y me llamará su 
amigo. 


Separáronse los tres para realizar sus 
proyectos, marchando uno de ellos tras 
el campesino que, no sospechando nada, 
iba con toda tranquilidad pensando en 
el dinero que obtendría de la venta de 
la cabra. Llegóse con sigilo hasta él el 
ladrón, cortó la cuerda de la cabra y 
quitó la campanilla que llevaba al 
cuello, colocándola atada al rabo del 
burro. De este modo seguía sonando y 
hacía creer a su dueño que la cabra 
continuaba marchando detrás. Hecha 
tal operación, el bandido apresuróse a 
desaparecer. Al cabo de un rato se le 
ocurrió mirar casualmente hacia atrás 
y quedó desagradablemente sorpren- 
dido al ver que la cabra no le seguía, 
aunque la campanilla continuaba sonan- 
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do. Corrió azorado, de un lado a otro, 
preguntando por su cabra a cuantos 
veía, y en esto encontróse con el segundo 
ladrón, a quien repitió la pregunta. 

—No hace mucho—le respondió, —vi 
marchar en esa dirección a un hombre 
con una cabra, que, por las señas, era la 
de usted. Si quiere usted encontrarle, 
corra hacia allá que yo cuidaré del 
burro. : 

El cándido campesino le agradeció 
su buena intención y le confió el burro, 
marchando apresuradamente hacia 
donde le había in- 
dicado el bandido; 
hecho lo cual, 
éste montó tran- 
quilamente en el 
burro y desapa- 
reció en dirección 
contraria. 

Como es natu- 
ral, no se halló 
rastro de la cabra, 
y cuando el deses- 
perado y crédulo 
campesino regresó 
en busca de su 
burro, una nueva 
decepción le pro- 
dujo el no encontrar al falso amigo encar- 
gado de su cuidado. Convencióse, en- 
tonces, de que había sido víctima de un 
nuevo robo e indignóse con quienes le 
habían robado y engañado, y también 
consigo mismo por haberse dejado 
engañar. 

—Esto me servirá de experiencia. 

El que ahora intente robarme—se dijo 
—ya ha de ser listo, pues estaré sobre 
aviso, : 
Resolvió volverse a su casa, y al 
marchar hacia ella, oyó de pronto 
fuertes sollozos, encontrando, al llegar 
al sitio de donde procedían, a un 
hombre sentado junto a un pozo que 
lloraba amargamente. Era el tercer 
ladrón. 

—¿Qué os ocurre—le dijo el cam- 


El primer ladrón ató la campanilla al rabo del burro. 


pesino—para llorar de ese modo? 
¿Creéis por ventura ser el único 
hombre desgraciado? No lo seréis más 
que yo, que iba al mercado a vender una 
cabra y me la han robado junto con el 
burro. 

—Eso no es nada comparado con lo 
que a mí me pasa—replicó el ladrón— 
Yo llevaba un lío con ricas joyas, y al 
sentarme a descansar junto a este pozo, 
se me cayó en él mi tesoro, y ahí está 
sin poder yo recuperarle. 

Miró el campesino al fondo y, aunque 
nada vió, dijo al 
otro: —¿Por qué 
no bajáis por él? 

—;¡Pobre de mí! 
No sé nadar y me 
ahogaría. Si al- 
guien quisiera 
echarse al agua 
para coger mi 
tesoro, yo le daría 
al que lo consi- 
guiera la mitad 
del mismo. 

—«¿De veras lo 
haríais así? . Si 
fuese cierto yo 
bajaría por él— 
contestó el confiado campesino, pen- 
sando por ese medio resarcirse de las 
pérdidas sufridas. 

—Podéis creer que así lo haré; si me 
devolvéis mi tesoro—replicó el ladrón, 
—+tendréis la mitad de mis joyas. 

Dicho esto, despojóse el campesino 
de sus ropas, dando las gracias al ban- 
dido por ponerle en condiciones de ad- 
quirir, con su regalo, un burro y una 
cabra, y arrojóse al pozo. Nada halló 
en él, aunque buscó por todoslados, como 
tampoco halló al dueño del supuesto 
tesoro, cuando rendido subió al borde 
del pozo. Había desaparecido el hom- 
bre con la ropa, y resultó nuestro ino- 
cente campesino robado y engañado 
por tercera vez, tal y como lo pensaron 
los astutos ladrones. 


